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			Capítulo 1

			Amanecía en aquella mañana clara y diáfana como de cristal. Los primeros rayos del sol alumbraban los campos de la finca, y el cielo despejado y el aire en calma parecían unirse al día de fiesta. Algunos madrugadores pajarillos cantaban como si celebrasen el feliz acontecimiento que se iba a producir al mediodía. Desde la terraza de la casa principal, un hombre alto y de esbelta figura contemplaba el horizonte, estaba en pijama y llevaba encima una bata de tela muy fina. Se llamaba Alfonso García, era el principal empresario constructor de la zona, un hombre hecho a sí mismo que había empezado de la nada. Entonces, a sus poco más de cuarenta años, se hallaba en la cúspide de sus anhelos profesionales y familiares hechos realidad. Alfonso García lucía un abundante cabello trigueño, salpicado con canas en las patillas y en las sienes, que le configuraban un aspecto menos juvenil de lo que a él le hubiera gustado. Respiraba ampliamente de pura satisfacción, sus antiguas pesadillas habían desaparecido, ahora dormía a pierna suelta y con la conciencia tranquila, el pasado pasado estaba, y el mundo era maravilloso. La dicha se acrecentaba al recordar a su mujer y a su hija. Su esposa se llamaba Cristina, quien durante un tiempo fue su secretaria en los primeros años de la formación de la constructora, se enamoraron, salieron juntos como pareja, y al cabo de unos meses se casaron en la iglesia del pueblo. Aguardaron unos años para tener un hijo, y en un día de primavera como el de hoy nació su amada hija Elena, la niña de sus ojos. Cristina se desperezaba en la cama cuando se percató de la ausencia de su marido, se levantó, se puso la bata y abrió la puerta corrediza contigua a la terraza. Ella se dirigía al lado de su esposo mientras se saludaban con la mano y se sonreían con la mejor de las miradas de amor. Cristina era una mujer guapa, de bonita figura delgada, ondulada melena morena y ojos negros como el azabache. Se besaron en la boca y se abrazaron durante un buen rato. La pareja era el mejor retrato alegórico de la felicidad; de pronto, el canto eufónico del jilguero los despertó de su ensimismamiento amoroso. Los dos se acercaron a la enorme jaula de oro y ambos comenzaron a silbarle con mimo y cariño. No había transcurrido ni un minuto cuando una alegre voz infantil les hizo volverse hacia la parte en que se hallaba la otra puerta que conducía a la terraza. Era la pequeña Elena, una niña deliciosa y encantadora que había heredado los glaucos ojos y la elevada estatura de su padre, y el cabello y la fina figura de su madre. Ambos la cubrieron de besos y carantoñas a la vez que eran agasajados con la fascinante risa, la contagiosa alegría y la mágica felicidad que desprendía Elena, su queridísima hija. Este era el día en el que la niña cumplía nueve años de edad e iba a hacer su primera comunión a la una de la tarde.

			Elena ya estaba vestida para la ceremonia religiosa cuando llegaron sus abuelas, las cuales se precipitaron sobre la pequeña para besarla y halagarla hasta la saciedad. Los abuelos y el resto de la familia se habían quedado en la puerta de la iglesia a esperarlos. Media hora antes del comienzo del rito eclesiástico llegaron los cinco felices y contentos en el flamante automóvil de Alfonso. Todo el mundo estaba expectante para verlos de cerca, no solo los familiares sino también el pueblo entero, que se había arremolinado en el pórtico para especialmente observar con sana curiosidad a la hija del ilustre e insigne Alfonso García, la persona más importante del pueblo, y quizás de la ciudad.

			Nadie puso el menor reparo en el exquisito encanto de Elena, ni en el candor de sus nueve años, ni en la belleza de su angélico rostro, ni en su precioso vestido de pequeña novia de Cristo. Tampoco hubo nadie que criticara la simpatía siempre exteriorizada que con absoluta naturalidad brotaba de sus radiantes padres. Tras recibir de los invitados los más efusivos besos y abrazos, entraron todos en la iglesia con el corazón henchido de alegría.

			El sacerdote ofició la misa con las sabias palabras que se espera de un representante de Dios en la Tierra, explicó el carácter divino de la eucaristía y exaltó el sagrado misterio de la santísima Trinidad, y por supuesto recalcó la importantísima trascendencia de la comunión como símbolo del perdón de los pecados. Y, en el momento en que el Cuerpo de Cristo era recibido por primera vez por la pequeña y encantadora Elena, su madre no pudo por menos que soltar un par de lágrimas de pura emoción y a la vez de completa felicidad.

			Los afectuosos saludos y abrazos se repitieron tras la ceremonia religiosa; y, durante las sesiones de fotos, bajo el pórtico de la iglesia, los invitados sonreían con auténtica expresión de alegría y totalmente cautivados por el encanto de la pequeña Elena.

			La celebración continuó en el restaurante cercano a la iglesia con un opíparo banquete que dejó plenamente satisfechos a todos los comensales. Después de los postres, la dulce Elena interpretó en el piano una pieza de Mozart, con tal elegancia y buen hacer que los maravillados invitados aplaudieron a rabiar al final; era la culminación de un día inolvidable. Pasaron las horas, el sol declinaba. Y, en un momento dado, Cristina preguntó con algo de inquietud a su marido y a varios de los invitados:

			—¿Dónde está Elena? Hace un rato largo que no la veo.

			Nadie sabía dónde estaba, y lo más preocupante era que todos decían que hacía bastantes minutos que no la habían visto por ningún lado. La buscaron en los servicios, en la sala de fiestas, en la cocina, en el bar, en el jardín anexo, ¡y nada! Luego pensaron algunos que quizá se habría escondido para gastar una broma, pero los padres de Elena enseguida desecharon tal posibilidad porque la niña era muy seria, sensata y razonable para cometer esa imprudencia, y más bien optaron por creer que alguna de las primas de Elena le habría propuesto ocultarse para contemplar la reacción de los mayores. Cristina sospechaba de la hija menor de su cuñada Isabel, una niña de once años de carácter travieso y avispado. Cristina la llamó con cariño, le dijo que estaban preocupados y que no era momento para bromas de ese calibre, y, finalmente, al ver que no obtenía respuesta, le advirtió que, si no le decía en qué lugar había ocultado a Elena, le quitaría la bolsa de caramelos. Luisa, que así se llamaba la niña, cambió su semblante jovial por otro más circunspecto. Aseguró que desconocía dónde estaba Elena, y que hacía bastante rato que ella tampoco la había visto. Ante la severa e incrédula mirada de Cristina, Luisa, con los ojos repletos de lágrimas, juró por la Virgen María que había dicho la verdad. La niña hizo ademán de marcharse, pero Cristina, con un rápido movimiento, la agarró con fuerza de las muñecas mientras la miraba fijamente a los ojos. Luisa intentó zafarse y, al darse cuenta de que no la iba a dejar irse, decidió gritar llamando a sus padres. Cristina la soltó, y de inmediato la niña se refugió en los brazos de Isabel, su madre, que, tras escuchar lo sucedido en boca de su hija, se acercó a su cuñada para decirle que no perdiera los nervios, que Luisa contaba la verdad, y que seguramente Elena estaría jugando al escondite y que pronto aparecería. Cristina quedó algo más tranquila, pero a las diez de la noche, y tras una intensa e infructuosa búsqueda por los alrededores del restaurante, Alfonso tomó la determinación de denunciar la desaparición de su hija en la comisaría de policía del pueblo. Cristina ya no pudo contener las lágrimas y se abrazó a su marido para intentar ahogar un grito de desesperación e impotencia. Los invitados intentaron consolarlos con las típicas palabras de esperanza, y que seguro que en unos minutos la niña se presentaría delante de ellos sin daño alguno.

			A dos calles del restaurante se encontraba la comisaría, un vetusto local situado en los bajos del Ayuntamiento. Cristina se quedó en el restaurante por si aparecía allí Elena, mientras Alfonso, acompañado por sus hermanos Jaime y Miguel, denunció la desaparición de su hija ante dos veteranos y sorprendidos policías, los cuales le dijeron que, por ser quien era don Alfonso, no dejarían transcurrir las veinticuatro horas que establecía la ley para iniciar la búsqueda policial de la niña. De este modo, comenzaron de inmediato las pesquisas policiales en el pueblo. Se pidió la colaboración de transeúntes y vecinos, y, al no obtener ninguna información referente al caso, a las doce de la noche, el jefe de la policía local dio parte a la policía de la ciudad para que se intensificara la búsqueda. Cristina estaba destrozada por la angustia de la incertidumbre, Alfonso trataba de consolarla con tranquilizadoras palabras de ánimo, pero por dentro se hallaba tan atribulado como ella.

			Todos los invitados a la comunión decidieron quedarse en el pueblo hasta que se encontrara a la pequeña, y alojaron a los niños en un hotel cercano. Mientras los padres ayudaban en la búsqueda, las madres permanecieron al lado de sus hijos, con el temor en el cuerpo por si alguien o algunos hubieran raptado a Elena. La incertidumbre era dominada por los peores pensamientos, muchas veces habían leído, oído y visto en periódicos, radios y televisiones múltiples casos de secuestro con fines económicos y sexuales, lo cual les parecía naturalmente muy mal, pero les ocurría a personas desconocidas; y ahora le había tocado el infortunio a su nieta, sobrina, prima o amiga correspondiente.

			A las doce y media las abuelas volvieron al restaurante para estar al lado de Cristina, quien esperaba ansiosa a que alguien la llamara para darle buenas noticias. A la una de la madrugada telefoneó a su marido, le dijo que nadie la había visto todavía, y que la policía urbana estaba repartiendo linternas para buscarla en las orillas de los arroyos que separan el pueblo de la ciudad. Cristina estuvo a punto de desmayarse, no podía dar crédito a lo que estaba ocurriendo. Hacía solo unas horas que Elena había comulgado por primera vez en su vida con la mayor de las alegrías y con su fe puesta en Dios, y ahora su niña era castigada de esta forma cruel. Era una dura prueba la que el Señor le había enviado. Rezó un padrenuestro en silencio y luego se abrazó a su madre y a su suegra, entre ellas se dieron muestras de mucho ánimo y cariño. A las dos de la madrugada recibió otra llamada de su marido, simplemente le dijo que no había novedades, que tuviera entereza y temple, y que tratara de dormir un poco. Cristina le respondió que la incertidumbre le atenazaba los nervios, que no podía dormir, aunque tomara mil pastillas tranquilizantes, y que, por amor de Dios, le trajera a Elena como sea; esto último lo dijo con la voz ahogada en la inquietud y en la casi desesperación.

			Hay que decir que ningún empleado del restaurante se marchó, todos permanecieron en sus puestos, todos se hallaban conmocionados por lo ocurrido y nadie quiso irse hasta que se encontrase a la niña. El dueño del restaurante ordenó a los camareros que prepararan café en abundancia. A las dos y media se presentó Jaime, el hermano menor de Alfonso, que se había acercado al restaurante por si su cuñada necesitaba algo, tras buscar infructuosamente a la niña por los alrededores.

			—Solo quiero a mi hija sana y salva conmigo – le dijo Cristina con la mirada perdida.

			—Te comprendo perfectamente. Me tomaré un café y seguiré buscándola en el bosque.

			Entonces Cristina se fijó en que Jaime llevaba el pantalón muy sucio, llevaba la chaqueta desabrochada y se había quitado la corbata, y lo que más llamaba la atención era la mano izquierda arañada. Y, con la rapidez de un relámpago, Cristina pensó que Jaime sabía algo sobre la desaparición de Elena.

			Jaime trabajaba de monitor de natación en una piscina climatizada de la capital. El año pasado Cristina había ido con Elena a nadar allí, y se había percatado de que Jaime era demasiado afectuoso con los niños y las niñas, se le veía muy cariñoso y alegre con todos ellos, excesivamente cercano y juguetón. Desde entonces, Cristina se sentía incómoda cuando Jaime besaba a Elena, sus gestos afeminados le producían cierto rechazo. Nunca había hablado con Alfonso del asunto, ni de la extraña vida solitaria de Jaime, ni de sus frecuentes ausencias injustificadas en las fiestas familiares. Cristina recordó que, esta vez, su cuñado había aceptado la invitación a la comunión de Elena con entusiástica diligencia, demasiada.

			—¿Cómo te has ensuciado tanto? – le preguntó Cristina con una extraña mirada.

			—Tropecé con un pedrusco del camino y caí por el lado de la cuneta. La linterna no funcionaba bien, y no pude verlo a tiempo. Me he dado un buen revolcón – contestó Jaime mientras se sacudía el pantalón.

			Por poco no se le atragantó a Cristina el café que estaba tomando. Lo de revolcón le sonó muy mal, a sucio vocablo de simple acepción sexual. Observó en Jaime que bebía su café con suma calma, demasiada, pensaba Cristina. Reconocía que Jaime era muy guapo, demasiado. Cristina se preguntaba: ¿Y si sedujo con zalameras palabras a Elena para llevarla, sin que lo supiera nadie, a un rincón escondido del pueblo, o a un descampado cercano o a un claro del bosque para obligarla a hacer cosas horribles? Cristina sintió una punzada de dolor de ánimo de su corazón, en su mente pasaban horribles imágenes de los posibles paraderos de su queridísima hija, y en todos ellos la hallaba muerta. ¡No!, gritó en su interior, ahora pensaba que era muy probable que la tuviera retenida en algún escondrijo que él solo conocía, y ya dio por hecho que Jaime era el raptor de Elena. Actuaré con inteligencia, se decía Cristina. Cuando salga de aquí, le seguiré hasta el lugar donde la tiene retenida. Jaime terminó su café y, antes de marcharse, se abrazó a su cuñada, y le dijo al oído:

			—Pronto encontraremos a Elena.

			Cristina tuvo la sensación de que Jaime se dirigiría al sitio donde tenía secuestrada a la niña para matarla y luego simular que él encontró el cadáver. Había oído tantas historias sobre raptos a menores que tenía la certeza de que lo que estaba pensando era la realidad.

			A los treinta segundos de la marcha de Jaime, Cristina dijo a las abuelas que iba a salir afuera para tomar un poco el aire. Así hizo, nada más pisar la calle se apresuró a seguirle por uno de los senderos que conducían al inquietante bosque. Observó que Jaime colocaba de forma sospechosa unas pilas nuevas en la linterna, ella simplemente tendría que seguir aquella luz hasta encontrar a su amadísima hija. Había luna llena, las estrellas titilaban en el cielo, pero Cristina solo tenía ojos en aquella luz artificial que portaba Jaime; para ella, esa linterna era la esperanza de hallar a su Elena. Ya tenía pensado lo que iba a hacer cuando viera a su hija, si la hallaba en buen estado, llamaría a la policía, pero, si le descubría alguna herida, se abalanzaría sobre él para sacarle los ojos con las uñas. Y ya podría rezar Jaime todo lo que quisiera si encontraba a la niña en mal estado o con alguna cosa peor. Cristina divisó una antigua cabaña que ahora estaba destartalada y en completo abandono. Se imaginó que era allí donde la tenía secuestrada, se apresuró, pero Jaime pasó de largo. Entonces pensó que la habría atado a un árbol de la zona boscosa con mayor espesura. Ambos se adentraron en el lugar más frondoso del bosque, Cristina tuvo que encender el móvil para que su luz permitiera ver algo, ya que la de la linterna de Jaime desaparecía por momentos entre la maraña de árboles, ramas y hojas. De pronto, Cristina escuchó en medio del bosque una especie de lamento, un grito de terror, un chillido lúgubre y estridente. Mi niña está en serio peligro de muerte, musitaba. Volvió a vislumbrar la luz de la linterna de Jaime, y como una posesa empezó a correr en dirección al único foco de esperanza que veía, con tan mala fortuna que en pocos segundos tropezó con las raíces salientes de un roble casi centenario, y cayó al suelo. Perdió el móvil y creyó que también perdía la esperanza. Apenas podía ver nada en medio de la noche y en aquel laberinto boscoso, y en un acto de desesperación e impotencia pidió socorro a pleno pulmón. En menos de un minuto apareció Jaime, quien con la luz de la linterna deslumbraba a su desvalida y desgañitada cuñada.

			—¡Cristina! – exclamó completamente asombrado y sin saber qué hacer.

			—¡Maldito pederasta! ¡Dónde tienes a mi hija? – le espetó.

			Cristina se protegió de la intensa luz con una mano en los ojos, y con la otra agarró una gran piedra por si Jaime intentaba agredirla. Hubo unos segundos de silencio, como si el tiempo se hubiera detenido, como si el bosque hubiese enmudecido por lo que estaba sucediendo. De nuevo se oyó aquel inefable alarido, el horrísono gemido que Cristina atribuía a la atemorizada voz de Elena.

			—¡Elena, Elena, hija mía, ya te oigo, voy a salvarte! – vociferó Cristina mientras se levantaba del suelo —. ¡Aparta la linterna, maniaco sexual! ¡Dónde la tienes atada! ¡Estoy escuchando sus gritos!

			—¡Son los graznidos de las lechuzas! ¡Por aquí hay una pequeña reserva natural de esos animales!

			—¡El único animal que hay aquí eres tú! ¡Dónde tienes a mi hija?

			—¡Te has vuelto loca? Estoy rastreando este paraje por si doy con ella. Quizá se vino a este lugar donde una vez jugamos al escondite.

			—¡Tú la has raptado, has abusado de ella todo lo que has querido y ahora vuelves al lugar donde la tienes amarrada para matarla, y a continuación enterrarla para que no la encontremos jamás!

			Cristina iba a arrojarle la piedra, pero en ese momento sonó su móvil, que se hallaba en el suelo a tres metros de ella. Como una fiera se lanzó sobre el aparato.

			—¡Alfonso! ¡Que no la habéis encontrado todavía? Pero ¡cómo vais a encontrarla si el puerco repugnante de tu hermano Jaime la tiene escondida en el interior del bosque!

			Jaime hizo amago de quitarle el móvil, pero por último pensó que sería mejor echar a correr cuanto antes.

			—¡No huyas, asqueroso bujarrón! – le gritó Cristina mientras él desaparecía entre la espesura.

			Pensó que era demasiado rápido y escurridizo como para seguirle, pero que ya le detendrían más adelante. Dio a su marido las indicaciones del lugar y se quedó aguardando allí hasta que llegara. En pocos minutos, que fueron eternos para Cristina, se presentaron cuatro policías, su marido y su cuñado Miguel. Ella explicó los detalles de sus sospechas con toda crudeza y severidad, sin escatimar gruesos insultos a Jaime.

			Son solo conjeturas tuyas, son simples sospechas, todo eso tendrá una explicación, le decían Miguel y su marido. Ella les replicaba que los indicios eran demasiado evidentes.

			A las cuatro de la madrugada, la policía comunicó a Alfonso y Cristina que habían detenido a Jaime. Al parecer se le encontró en las proximidades de la comisaría con mal aspecto y muy nervioso. A las siete de la mañana, tras un exhaustivo interrogatorio, los policías llegaron a la conclusión de que Jaime no había raptado a la niña y que desconocía por completo su paradero. Cuando Cristina se enteró de ello, vociferó que había oído gritar a su hija en el bosque. Uno de los policías le dijo que muy probablemente habría oído el graznido de una lechuza. Entonces Cristina se abalanzó sobre el policía con intención de arañarle la cara, pero este tuvo la suficiente habilidad de sujetarle las muñecas. ¡Estás conchabado con él! ¿Dónde tenéis secuestrada a mi hija!, exclamaba Cristina como una posesa y completamente fuera de sí. Tuvieron que esposarla; enseguida vino un médico, que la examinó y le entregó varias pastillas tranquilizantes. Una vez ya calmada, apareció Jaime en el restaurante y juró de rodillas ante ella que no se había llevado a la niña ni sabía dónde estaba. Ella le miró fijamente a los ojos, y en esos breves instantes recordó que hace diez años sentía por Jaime un especial afecto sin llegar al enamoramiento, o eso trataba de creer Cristina. El encrespado cabello castaño de Jaime y sus ojos azules intensificaban su dulce mirada, y a Cristina le resultaba más atractivo que Alfonso; pero su esposo era su marido y el padre de su hija, se decía a sí misma. También, los modales de dandi, que en su momento le agradaron, se volvieron molestos y ofensivos cuando Elena nació, y más, desde el año pasado, cuando notó que en la piscina se dedicaba a simpatizar demasiado con quien no debía.

			Ambos desviaron la mirada al mismo tiempo. Cristina se sentía incómoda por pensar en aquella extraña relación y no en su hija; Jaime también lo estaba porque nunca se había sentido tan humillado como cuando su cuñada le acusó con palabras soeces de haber secuestrado a la pequeña, después de todo lo que hizo por la niña desde siempre.

			A las diez de la mañana, el jefe de la policía local comunicó a los padres que habían encontrado una sandalia blanca de niña, y que creían que podría ser de Elena. Al cabo de cinco minutos, uno de los policías trajo el zapato envuelto en un papel especial para que no se borraran las huellas.

			—¿Identifican esta sandalia del pie izquierdo como la misma que llevaba su hija antes de su desaparición? – preguntó el jefe de la policía local.

			—¡Sí, es la misma! – dijo entre sollozos Cristina.

			—Sí – balbuceó Alfonso mientras abrazaba con fuerza a su mujer —. ¿Puedo cogerla?

			—No, tenemos que analizarla en el laboratorio.

			—¿Qué es esa mancha rojiza que tiene en la hebilla? Las sandalias estaban blanquísimas y por aquí no ha llovido en muchos días – preguntó Cristina con lágrimas en los ojos.

			—Pues es muy probable que sea… sangre – dijo el orondo jefe de la policía local, y de inmediato se arrepintió de haberlo dicho.

			Cristina y Alfonso se abrazaron fuertemente y prorrumpieron en lloros, sollozos y lamentos con los que conmovieron incluso a los duros policías que los acompañaban.

		

	
		
			Capítulo 2

			Transcurrieron tres días desde la desaparición de Elena. Nadie había encontrado ni una simple huella que condujera al lugar donde se hallara la niña, ni un indicio, nada. La policía local y la policía urbana pidieron ayuda al cuerpo de buceadores del ejército para que buscaran con intensidad en el fondo de los arroyos más grandes y en los canales de riego. El pueblo entero y los familiares de los apenados padres rastrearon día y noche por todo el campo, el bosque, la montaña y las inmediaciones de la ciudad con resultados infructuosos. Como no iba a ser menos, los medios de comunicación se hicieron eco en primera plana de la desaparición de Elena. Hubo abundante información sobre el caso, pero sin caer en el sensacionalismo, tanto periódicos como televisiones expusieron fotografías e imágenes de la niña con rigor informativo. La policía facilitó un número de teléfono para que cualquier ciudadano llamara y aportase alguna pista del asunto. Recibieron numerosas llamadas en las que unos decían que habían visto a la niña acá, otros allí, y los demás allá, que la habían visto acompañada, sola o en grupo; mas la policía rápidamente las desechaba por manifiesta incongruencia. Solían llamar personas mayores que sin malicia y por afán humanitario creían ver a la niña en todos los lados.

			Los padres de la niña esperaban ya las noticias de la policía en la finca de su propiedad, y en aquella mañana del tercer día desde la desaparición, Cristina recibió en su móvil el siguiente mensaje: Tenemos a tu hija. De momento se encuentra bien. Si sigues nuestras instrucciones al pie de la letra, pronto volverá contigo. No digas nada a la policía o la mataremos. Habla solo del asunto con tu marido. Más tarde te enviaré otro mensaje en el que indicaremos la cantidad de dinero necesaria para su liberación.

			Cristina sintió una puñalada en su alma nada más terminar de leer el texto, se le nubló la vista, se le entrecortó la respiración, sintió que sus entrañas se desgarraban de dolor espiritual. Volvió a leer el terrible mensaje, y a punto estuvo de gritar de aflicción. Intentó calmarse, reflexionó, releyó el mensaje, y con algo más de serenidad pensó: Dentro de lo malo hay algo positivo en este mensaje, mi hija sigue viva. No creo que le hayan causado daños físicos. Es un secuestro por razones económicas. Con disimulo llamó aparte a su marido y le contó lo acontecido. Alfonso sintió lo mismo que su mujer, y al final también pensó que un hilo de esperanza se abría paso en medio de la pertinaz incertidumbre. Acordaron ocultarlo a la policía y esperaron impacientemente el nuevo mensaje.

			Llegó a las cuatro de la tarde, los dos se encerraron en el despacho que Alfonso tenía en la finca y leyeron lo siguiente: Mañana a las diez de la mañana transferirás esta cantidad de dinero, aquí indicada, a la cuenta 43J67P84R del Banco Internacional. Si realizas esta operación como te hemos ordenado, la Elenita estará libre, si no, la mataremos. ¡Ni una palabra a la policía!

			De pronto, Cristina se golpeó la frente con una mano y le dijo a su marido:

			—¡Ya sé quién es la miserable secuestradora! ¡Es la María, la anterior cuidadora de Elena!

			—¿Cómo has llegado a esa conclusión? – le preguntó Alfonso.

			—Porque ella siempre llamaba a la niña la Elenita. Ya sabes que la despedimos el año pasado porque consideramos que la niña necesitaba una cuidadora que hablara correctamente nuestro idioma, y que no tuviera ese acento sudamericano que contagiaba a Elena.

			—Sí, recuerdo que se marchó muy triste. Y, por no herir sus sentimientos, le dijimos que no la necesitábamos porque Elena estaba creciendo y la niña quería pasar más tiempo con sus amigas.

			Cristina ya no tuvo la menor duda de que la anterior niñera ecuatoriana era la secuestradora de su hija. Profirió los más feroces insultos xenófobos y racistas a María, y añadió:

			—¡Cómo es posible que lleve el mismo nombre que la Madre de nuestro Salvador! ¡Cómo es posible que Dios permita esto!

			—Cálmate, cariño – le decía su marido mientras la abrazaba —. Lo mejor será que se lo contemos a la policía. Ya sabes que la recomendé a aquel amigo mío de la ciudad, él sabrá en qué lugar vive. La policía la detendrá, y por las buenas o por las malas confesará dónde la tiene escondida.

			Una hora más tarde, la policía urbana detuvo a la niñera ecuatoriana en su modesta vivienda de los arrabales de la ciudad. Registraron palmo a palmo la casa y los alrededores del lugar sin encontrar ni un solo indicio. Luego condujeron a la cuidadora hasta la comisaría central urbana para interrogarla. María tenía unos cuarenta años, era baja y delgada, vestía con poco atractivo y además era algo cetrina y cejuda. La mujer juró por la salud de sus dos hijos que ella no había secuestrado a Elena, y que deseaba con todo su corazón que la niña volviera cuanto antes a los brazos de sus padres, a quienes siempre estaría agradecida por haberle dado trabajo, cobijo y alimento durante su etapa de niñera de Elena. Tras comprobar que ni siquiera tenía teléfono y que habían identificado el número del teléfono móvil desde el que se mandaban los mensajes, soltaron sin cargos a María. Una hora más tarde, cuatro policías locales detuvieron en el hotel del pueblo a los dueños del móvil: una prima carnal de Cristina y su marido. Registraron a fondo su habitación, pero no hallaron a la pequeña. Los dos detenidos confesaron entre lágrimas que habían enviado los mensajes para sacar un dinero, ya que ellos estaban pasando por un grave apuro económico, pero que desconocían por completo el paradero de Elena y que desde luego no la habían secuestrado. Nada más enterarse de la noticia, Cristina y Alfonso se dirigieron a la comisaría del pueblo, exigieron hablar con los detenidos, y, al no permitírseles la entrada, Cristina volvió a perder los nervios e insultó a su prima desde el patio que conducía a los calabozos. Alfonso tuvo que emplearse a fondo para retirar a su mujer del lugar. Luego, la policía les confirmó que los dos detenidos no habían secuestrado a su hija, y que habían actuado por viles motivos crematísticos. Cristina, ya a solas con su marido, le contó:

			—Durante la sesión fotográfica, en el pórtico de la iglesia, esa miserable de prima me dijo que estaba embarazada de tres meses. ¡Ojalá tenga un aborto!

			—¡Por favor, Cristina, contrólate! Ofendes a Dios y a mí también – le decía Alfonso mientras asía su mano —. En estas circunstancias debemos buscar la serenidad. Es una dura prueba la que Dios nos ha puesto en el camino de la vida, pero que seguro superaremos con fe en nuestro Señor misericordioso.

			—Sí, tienes razón. Será mejor olvidar la vileza de mi prima y rezar a Dios para que nuestra hija vuelva con nosotros lo más pronto posible.

			—Los consejos del padre Esteban nos vendrían muy bien. He recibido un mensaje suyo en el que nos dice que le llamemos si necesitamos su ayuda espiritual.

			El padre Esteban fue el mismo cura que los casó y que bautizó y dio la primera comunión a Elena. Tenía cerca de cincuenta años, era de complexión fuerte y de mediana estatura. Solía llevar puesta la clásica sotana negra con su alzacuello correspondiente, y decía con seriedad que un cura debía hacerse visible en todo momento; sin embargo, en el trato diario y cercano con los parroquianos, era afable y bondadoso. En esa misma tarde se presentó ante los atribulados padres, con gesto y semblante grave no dudó en culpar al Maligno de la desaparición de Elena, pero también les dijo:

			—De todos modos confiad en Dios Todopoderoso, en nuestro señor Jesucristo y en el Espíritu Santo. Además, con la ayuda de la Virgen María, vuestra hija pronto aparecerá sana y salva. Ahora, queridos amigos, recemos el rosario.

			Con gran devoción, los tres participaron en tan elevado acto religioso delante de una reproducción del fresco Crucifixión de Jesucristo de Giotto di Bondone, cuyo original se halla en la Basílica de San Francisco, en Asís, Italia. Tras el término de la plegaria, el matrimonio agradeció al padre Esteban sus sabias palabras de consuelo. Cuando este se despedía de ellos, llegó el cartero con un gran sobre acolchado. Cristina lanzó un grito nada más verlo. Había reconocido la firma de su hija, estaba situada al lado de la dirección de destino. Detrás no había ningún remite. El padre Esteban les aconsejó que llamaran inmediatamente a la policía antes de abrirlo. Media hora más tarde, el propio jefe de la policía local procedió a abrir el sobre delante de los padres y del sacerdote.

			—Es inútil buscar huellas, el sobre habrá pasado por muchas manos. ¿Están completamente seguros de que esta firma es de su hija?

			—Sí. Hace pocos días mi mujer le propuso que buscara una bonita rúbrica para su firma, y recordamos perfectamente que eligió esta. Además, practicó en una hoja de papel decenas de veces.

			A continuación, el policía abrió el sobre con sumo cuidado, y, muy sorprendido, dijo:

			—¡No hay ningún papel en su interior! ¡Hay una cosa muy rara! ¡Es pelo!

			Y volcó el contenido del sobre en la mesa del salón.

			—¡Es el cabello de Elena! – gritó Cristina —. ¡Qué le han hecho a mi pobre niña!

			Cayó desmayada en los brazos de Alfonso con las mejillas blancas como el mármol. Sobre la mesa yacía la ondulada melena morena de la niña, horriblemente troceada. Si Elena seguía viva, tendría ahora la cabecita rapada, y eso sería lo más suave, pensaba para sus adentros Alfonso. El padre Esteban llamó al médico de familia, el cual administró a Cristina un comprimido tranquilizante y le rogó que se retirara a su habitación a descansar.

			Los investigadores policiales enseguida se pusieron a cavilar sobre el nuevo y penoso acontecimiento. El jefe de la policía local expuso a sus colegas la extrañeza que le producía no haber encontrado dentro del sobre, ni entre los cabellos rapados de la niña, alguna nota de los supuestos secuestradores. El comisario de la policía urbana dijo que el modus operandi de los raptores se asemejaba al de las mafias, y por ello deducía que el padre de la niña debía de estar inmerso en un chantaje por algún turbio negocio que tuviera entre manos. En cambio, la inspectora comisaria de la policía estatal (especialista en delitos contra menores, y que, por propia iniciativa, se había presentado para investigar el caso) presentó los hechos como el resultado de la mente enfermiza de un único y solitario captor, afirmó que un solo hombre era suficiente para secuestrar a una niña de nueve años y cometer con ella todo tipo de abusos. Los tres policías llegaron al acuerdo de llevar definitivamente la investigación al departamento de menores de la policía estatal. Cuando se lo contaron a los padres, obviaron cualquier referencia sexual del caso, la comisaria les dijo:

			—Por razones operativas y de índole estrictamente policial yo dirigiré en persona el asunto. Tengo el pálpito de que pronto encontraremos a Elena.

			Sofía Muñoz, la comisaria de la policía estatal de la ciudad, era una mujer de más de cuarenta años, alta y más gruesa que delgada, tenía el cabello teñido de rubio platino, y poseía una gélida mirada tan hierática que, acentuada por sus grisáceos ojos azules y su sonrisa seca, parecía una estatua de la antigüedad de rara belleza.

			Por la tarde se presentó en la finca con su ayudante, la policía estatal Virginia Pérez, que era una mujer más joven, de cerca de treinta años, pelo castaño y mirada triste. Alfonso las invitó a sentarse en el amplio salón de la casa en que se hallaba ya su mujer. Cristina parecía algo más recuperada del impacto sufrido ayer. Mientras Alfonso servía el café, Sofía se quedó mirando fijamente un cuadro de una fotografía de Elena, que se hallaba en medio de la mesa. Cristina se percató de ello y dijo:

			—La foto fue realizada hace unos meses en la fiesta de fin de año del colegio.

			—Era una niña muy guapa – dijo Virginia con imprudencia, enseguida se dio cuenta de su error y continuó —. Y lo sigue siendo, estoy segura de ello.

			Sofía, sin que lo notaran los compungidos padres, le hizo un gesto amonestador con el rostro. Con reflejos la comisaria trató de desviar la atención:

			—¿Tienen servicio doméstico?

			—Sí, dos buenas y leales señoras del pueblo que nos ayudan en las tareas del hogar, pero en estos días preferimos estar solos y les hemos dado unas vacaciones hasta que Elena vuelva a casa – respondió Cristina con una forzada sonrisa.

			—¿Tienen jardinero? – preguntó Virginia, todavía turbada por su yerro anterior.

			—Sí, es un jubilado del pueblo, tendrá más de setenta años. No le pagamos un sueldo, sino que le pagamos en forma de propinas, es como una especie de favor mutuo – contestó Alfonso con algo de azoramiento por confesar la pequeña irregularidad contractual.

			—¿Sospechan de alguien en concreto? – preguntó Sofía, poniendo su mirada fría como el hielo en el retrato de Elena.

			—En realidad no, después de cometer el tremendo error de culpar a mi cuñado Jaime y a la anterior niñera, preferimos remitirnos a los hechos y a lo que nos diga la policía – dijo Cristina mirando a un punto concreto de la alfombra, mientras su mente se hallaba en las tinieblas del desasosiego.

			—¿Qué se sabe del sobre que nos enviaron ayer? – preguntó Alfonso a la vez que tomaba una mano de Cristina entre las suyas.

			—Nada, los laboratorios policiales no han hallado nada que nos pueda llevar hasta el responsable. Para mayor tranquilidad les diré que no encontraron rastros de sangre ni en el pelo ni en el sobre – les dijo Sofía con gélida mirada casi inexpresiva.

			—Sí, pero encontraron sangre en la sandalia de Elena – dijo Cristina con un hilo de voz.

			—Quizás sería… un raspón sin importancia, solo fueron unas gotas – dijo Virginia como si hablara únicamente con Sofía.

			—¿Cómo es que están tan seguras de que el secuestro ha sido obra de una sola persona? – preguntó Cristina sin mirar a nadie ni a nada en concreto.

			—Por experiencia profesional – repuso Sofía sin inmutarse.

			—¿Por qué, quien retiene a nuestra hija, le ha rapado la cabecita? ¿Qué pretende? ¿Qué significa ese estrafalario comportamiento en criminología? – preguntó Alfonso con un leve balbuceo.

			—El secuestrador pretende con tal acto que es él quien maneja la situación – dijo Virginia a la vez que miraba a Sofía.

			—Es un intento de buscar el pánico en ustedes, quiere que se sientan al borde de la desesperación y del abatimiento para que al final su objetivo sea más fácil de conseguir – continuó Sofía con un esbozo de fría sonrisa.

			—¿Para qué? ¿Qué es lo que busca ese abominable sujeto? ¿Es dinero o es… algo sexual? – preguntó Cristina sin apenas voz.

			—Tendremos que esperar acontecimientos – respondió Sofía con un gran suspiro y una mirada fija en el retrato de Elena.
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